Y todo este ocio
de dividir
a través de los minutos,
las visibles direcciones del cielo,
la mansa llovizna sobre mi cara
y el transcurrir del día.
Una tela pintada de blanco
que sirve de pantalla a la sombra.
Un prisma que refracta el pasado
y que se vuelve luz,
resolviéndose en líneas
hacia ninguna parte.